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INTRODUCCIÓN 
La tesis doctoral que se presenta descansa sobre una serie de puntos de partida que es 
necesario comentar. Nos proponemos hacerlo conectando nuestros intereses personales 
y de investigación con el desarrollo de las diferentes partes y capítulos que la 
componen: una primera parte teórica, que incluye los capítulos del 1 al 6, y la parte 
empírica, de los capítulos 7 al 11. 
En primer lugar, en el fundamento de nuestro trabajo se encuentra una inclinación 
connatural por los temas relacionados con la madurez personal y las tareas de madurez 
en la etapa adulta, desde la perspectiva de la Teoría del Ciclo Vital del desarrollo 
humano. Este interés, junto a nuestro desarrollo profesional en un entorno de jóvenes 
universitarios, nos llevó a profundizar en el estudio de la transición de la adolescencia a 
la edad adulta y posicionarnos en la línea de reflexión y trabajo de Jeffrey Jensen 
Arnett. Este autor fue el primero en proponer y definir una nueva etapa del ciclo vital, la 
adultez emergente, en la que el individuo puede encontrar un espacio privilegiado donde 
avanzar en sus tareas evolutivas, de modo que quede definitivamente conformada su 
propia identidad (Arnett, 1998, 2000). Esta nueva etapa sería producto de un efecto de 
adaptación psicológica y sociológica, existencial quizá, a las nuevas condiciones 
socioeconómicas y culturales de los jóvenes de hoy, inmersos en el mundo posmoderno 
o que, incluso, ha superado el posmodernismo.  Nuestro trabajo de investigación se 
dedicó íntegramente a este tema (Torres, 2012).  
Convenimos, entonces, en que el contexto sociocultural, económico y demográfico de 
nuestros días, así como la configuración del sistema de valores que rige el mundo 
occidental, ha ido gestando, desde hace décadas, un nuevo perfil en la juventud. 
Precisamente este cambio global exige la necesidad de definir el efecto que tiene sobre 
los procesos de maduración e identidad de los sujetos. De alguna manera, frente a un 
“mundo hostil” (lleno de inseguridades, de incertidumbres, de riesgos, de conocimientos 
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y relaciones frágiles), crecen las reivindicaciones identitarias, ya que aumenta el deseo 
de seguridad que proporcionan las comunidades locales (ya sean étnicas, religiosas, 
nacionales) (Bauman, 2003). Según este autor, la búsqueda incansable y desesperada de 
identidad (de fuente de sentido y significado, de seguridad y protección) aparece como 
una reacción frente a los cambios sociales, políticos y culturales del mundo actual. La 
identidad es relevante no porque nos habla del pasado o del presente, sino del futuro 
(quiénes queremos ser). El capítulo 1 de nuestro trabajo está dedicado al análisis del 
contexto sociocultural que acoge la búsqueda y constitución de identidad de los sujetos. 
También asumimos que la adolescencia, como etapa evolutiva que tiene en la 
construcción de la identidad el núcleo de su tarea de madurez, es especialmente sensible 
a los efectos de estos cambios. Sin embargo, esta tarea no queda exclusivamente 
relegada a dicha etapa. Como hemos indicado más arriba, desde el marco teórico de la 
Psicología del Desarrollo del Ciclo Vital, surge con fuerza, desde los últimos años 90, la 
propuesta de una teoría que defiende la existencia de una nueva fase del ciclo vital, 
como efecto de todo un conjunto de cambios socioeconómicos en el acceso al estatus 
adulto: la adultez emergente. Expondremos en profundidad las características de esta 
etapa en el capítulo 2 de esta tesis, presentando las características evolutivas y 
psicológicas que le son propias, tratando de aportar algunos datos clarificadores sobre 
ella, así como las tareas evolutivas cuya resolución es necesaria para alcanzar la edad 
entendida como edad adulta. El capítulo 3, por su parte, está íntegramente dedicado a 
las críticas que la teoría de Arnett recibió en su día, y aún hoy, acompañadas de sus 
contraargumentos. 
En el capítulo 4 se presentarán y discutirán los criterios para la adultez, incorporando 
algunos datos que se desprenden de estudios realizados en distintos países y contextos 
culturales, así como el papel que la autopercepción desempeña en el logro de la 
identidad adulta. Dado el carácter mayoritariamente interno de estos criterios, y la 
naturaleza del propio proceso de la autopercepción, será imprescindible aludir a los 
conceptos de identidad, a cuyo proceso de constitución ya nos hemos referido, y 
madurez personal. 
El trabajo sobre la autopercepción de la identidad adulta nos condujo a la propuesta de 
una posible tipología de estatus adulto inspirada en el estudio de Nelson (2009). La 
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presentamos en el capítulo 5, junto a otros modelos basados esencialmente, por contra al 
nuestro, en la asunción de roles psicosociales. 
El segundo pilar sobre el que se fundamenta esta tesis queda especialmente reflejada en 
su capítulo 6, donde damos desarrollo a estas reflexiones, aunando nuestros marcos de 
referencia relativos al desarrollo óptimo e integral de la persona, el bienestar, y las 
variables relacionadas con la trascendencia (religiosidad, espiritualidad y la 
trascendencia misma). 
Desde siempre nos hemos sentido especialmente atraídos por las posibles relaciones de 
la Psicología con la espiritualidad y la religión, pues entendemos que el aspecto 
trascedente de la persona, sea como fuere que se viva y exprese, es irrenunciable para 
proponer un modelo de desarrollo óptimo e integral del ser humano.  
Efectivamente, conseguir bienestar y la satisfacción vital son objetivos centrales y 
comunes a todos los seres humanos, y cada uno de nosotros recorre diversos y múltiples 
caminos para alcanzarlos. La Psicología ha sido capaz de identificar los factores 
centrales de la personalidad humana, y muchas motivaciones y características asociadas 
al bienestar. Sin embargo, opinamos que sin incluir otro tipo de variables no sería 
posible ofrecer un modelo integral del desarrollo humano. Piedmont (2009) nos 
recuerda que 
“Allport (1950) asserted that numinous qualities were central, organizing 
aspects of an individual’s psychological world; spiritualty and religiosity 
represented the core of the individual. One’s spiritualty reflected the 
fundamental manner in which a person positioned hiself/herself adaptively 
to the world at large. As such, spirituality should be related to a wide range 
of psychosocially salient constructs […]” (p. 95)1, 
defendiendo, a su vez, que las variables religiosidad y espiritualidad representan 
constructos adicionales que contribuyen al sentido personal de bienestar. También 
Steger y Frazier (2005), como veremos más adelante, se habían pronunciado en este 
mismo sentido. 
                                                 
1 El autor hace referencia a la importancia otorgada por Allport a los constructos espirituales para la conformación de 
una personalidad saludable y adaptativa, otorgando un papel relevante tanto a la espiritualidad como a la religiosidad. 
Lo espiritual estaría, pues, relacionado con un amplio espectro de constructos psicosociales significativos. 
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Consideramos que la religiosidad, la espiritualidad y la trascendencia desempeñan su 
propio rol en la transición a la adultez. La construcción de una cosmovisión propia por 
parte de los adultos emergentes va a determinar, en gran medida, el establecimiento de 
sus compromisos posteriores, y su forma de ser y estar en el mundo, dada su forma 
particular de interpretarlo. Ello no es posible sin los procesos de comprensión y 
pensamiento crítico, del mismo modo que no lo es sin la asunción de un sistema nómico 
que cree en el sujeto un eje axiológico de razonamiento y conducta.  
Actualmente, es innegable la sustitución del sistema de valores de la modernidad por el 
propio de la postmodernidad. Entre todos ellos se observa el enfrentamiento entre la 
espiritualidad y la religión institucional, que se opone a la anterior confrontación entre 
secularización y religión. Donde había habido un proceso de construcción de 
significados, aparece ahora un proceso de deconstrucción de la cosmovisión. De hecho, 
en el orden jerárquico otorgado por los jóvenes a una serie de valores propuestos, 
aspectos como el compromiso y la trascendencia conseguían muy baja puntuación 
(Comas, Aguinaga, Orizo, Espinosa y Ochaita, 2003; FAD, 2014). La religión, por su 
parte, sólo era “importante” para el 6% de los jóvenes y “bastante importante” para el 
16% según el estudio “Jóvenes Españoles 2010”. Como interesados en el desarrollo del 
ser humano, consideramos que la dimensión religiosa y la trascendente o espiritual de la 
persona no puede obviarse (Torralba, 2011). Benson, Roehlkpartain y Scales (2012) 
observaron un claro vínculo entre compromiso religioso y espiritual y resultados de 
desarrollo positivo en los jóvenes. Creemos que es tiempo de que la Psicología reclame 
el desarrollo espiritual de la persona como un proceso de desarrollo esencial que merece 
un tratamiento equitativo en el conjunto de los procesos considerados universales.  
No podemos olvidar que, muy a menudo, los valores que fundamentan y conforman la 
vida del ser humano dimanan de las creencias y el sistema espiritual del individuo. Son, 
efectivamente, el sistema de normas que rigen al/a los sujeto/s, que determinan, en 
cualquier caso, las actitudes que adoptamos ante lo que nos circunda, ante la realidad, 
entendiendo la actitud como un sistema estable de percepciones y evaluaciones, de 
sentimiento y emociones, de tendencias a la acción, organizado en relación a una 
situación significativa o a un objetivo propuesto.  
Si aceptamos que las actitudes son expresión del sistema de valores, y que las primeras, 
Introducción  
 
5 
 
a su vez, orientan la conducta proporcionándole dirección, sentido, tensión y fuerza, 
cabe al menos preguntarnos si es necesario atender el desarrollo de los procesos de 
desarrollo espiritual y transcendente, en ocasiones plasmados a través de prácticas 
religiosas, que los sustentan. Benson, Roehlkpartain y Scales (2012) proponen que 
muchas personas utilizan o acceden a la religión como una suerte de “guía narrativa” de 
sus vidas. Cuando esto ocurre, el desarrollo espiritual personal puede estar íntimamente 
ligado a las creencias religiosas, los procesos de identidad y la cosmosvisión particular 
de cada sujeto.  
Sabemos que la formación de la identidad tiene lugar en la intersección entre el 
desarrollo y la cultura. El desarrollo del sentido de uno mismo está inevitablemente 
entrelazado con, y a su vez refleja, el contexto cultural propio. Por ello, cabe decir que 
la construcción de la identidad de los adultos emergentes, como la de cualquier otro 
sujeto en cualquier otra etapa de su ciclo vital, no es culturalmente neutra, o imparcial, 
ni puede serlo. No puede serlo en su génesis, pero tampoco en sus objetivos. Va a 
depender de las opciones disponibles para el sujeto en su contexto en un momento dado, 
y de los valores reinantes en ese momento de su desarrollo.  
Entendemos, pues, que dado que este proceso de construcción de la identidad no es 
neutro, promoverá diferentes niveles de bienestar, en función de cuál sea el avance 
madurativo particular en la transición a la adultez de cada individuo. También la 
religiosidad y la trascendencia permiten el desarrollo positivo del individuo y, por tanto, 
tiene sentido vincularlos al estudio de la identidad y la madurez personal. 
La parte empírica de nuestra tesis comprende, en el capítulo 7, la presentación de 
nuestros objetivos generales y específicos, así como de las hipótesis que pretendemos 
contrastar. A la explicación del método e instrumentos, los análisis realizados y la 
discusión de los resultados obtenidos se dedican los capítulos 7, 8, 9 y 10. Por último, y 
después de presentar un modelo global explicativo de la relación entre todas las 
variables estudiadas, la tesis se cierra con el capítulo 11, donde aportamos las 
principales conclusiones, tanto a nivel teórico como empírico, reconociendo aquellos 
aspectos susceptibles de mejora que ha alumbrado nuestra investigación, y proponemos 
nuevos caminos para seguir creciendo en ella, con la esperanza de poder aportar datos 
nuevos y significativos sobre el desarrollo integral del ser humano. 
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CAPÍTULO 1 
CONTEXTO SOCIAL Y CULTURAL DE LA TRANSICIÓN A LA 
ADULTEZ EN LA ESPAÑA ACTUAL 
No podemos negar que el desarrollo humano es una realidad especialmente sensible a 
los efectos diferenciales de los distintos contextos de desarrollo. Una conducta toma 
significado en la medida en que se desarrolla en una realidad cultural, y para poder 
explicarla necesitamos estudiarla en su particular ubicación, concebida en continuidad 
con su propio contexto. Se hace palmaria la importancia de las coordenadas 
socioculturales para el desarrollo de la persona, puesto que las demandas y expectativas, 
e incluso el desempeño de roles esperado, varía en cada una de las sociedad para 
determinados estratos de edad.  
Debemos reconocer que existen dos importantes ejes sobre los cuales pivotan nuestras 
vidas en la actualidad: la globalización económica, por una parte y la pluralización de 
las formas de vida, por otra. 
No podríamos, por tanto, estudiar cualquier aspecto relativo al desarrollo de la identidad 
del ser humano sin tener en cuenta las características del mundo de hoy, incierto, global 
y lleno de riesgos, pero también de nuevas posibilidades. Dado que una teoría 
psicológica cultural de la identidad implica comprender la sociedad y la cultura (incluso 
la historia) que afectan a los modos específicos en que nos definimos a nosotros 
mismos, a través de los que, en definitiva, conformamos nuestra propia identidad, cabe 
pensar y reflexionar sobre la realidad y las circunstancias en que nuestras vidas se 
desarrollan. Si lo hacemos, puede suponer un replanteamiento del proyecto de vida 
individual, y la formulación de preguntas acerca de quiénes somos, cuál es nuestro lugar 
en el mundo, con quién queremos estar o en qué queremos trabajar. Se trata, en 
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definitiva de cuestiones que sitúan en primer plano de atención el tema de la identidad 
personal (Esteban, 2008). 
Planteamos en este punto el análisis de una serie de datos sociales, demográficos, 
económicos y culturales, incluyendo los relativos a valores, que nos van a permitir 
ubicar en mejor medida cuál es el contexto al que los jóvenes, ya no adolescentes, 
todavía no adultos, se enfrentan. 
1.1. Dimensiones sociales, económicas y demográficas actuales 
La juventud actual se desenvuelve en una sociedad caracterizada, en rasgos culturales y 
socioeconómicos, incluso demográficos, por rápidos cambios y necesidades de ajuste 
por parte de los individuos. En términos no solamente circunscritos a nuestro contexto, 
puede decirse que estos cambios son los responsables, en parte, de la variabilidad en la 
formas de transición a la adultez, y reflejan también el tipo de proceso de socialización 
al que son sometidos los individuos (Arnett, 1993). 
No obstante, parece que en nuestro entorno inmediato se dan una serie de características 
generales –no queremos decir que permanentes- que nos permitirían situar de forma más 
acertada y concreta la realidad de los jóvenes en nuestro país.  
De la revisión de los sucesivos informes elaborados por el Instituto de la Juventud de 
nuestro país, (INJUVE 2000, 2004, 2008, 2012) y otras entidades dedicadas al análisis 
sociológico de la juventud española (Fundación de Ayuda contra la Drogadicción, 2014; 
Consejo de la Juventud de España, 2014) se desprenden datos bastante significativos. 
En el informe INJUVE 2008 por ejemplo, se afirma que en el transcurso de los últimos 
cuatro decenios, en los países europeos occidentales, se da un consenso científico sobre 
el retroceso de los vínculos familiares y religiosos y sobre la pérdida de fuerza de 
orientación de las tradiciones. Los comportamientos tradicionales, que hasta hace poco 
constituían un criterio referente para el acceso a la vida adulta, han perdido fuerza y han 
sido liberalizados tanto en el ámbito sexual como en las formas de configurar la vida.   
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Concluye este trabajo que las generaciones jóvenes se encuentran, desde un punto de 
vista existencial, entre varios niveles de condicionamiento: la posibilidad de 
independizarse del hogar familiar es difícil, por el elevado coste económico que 
comporta. De otro lado, para muchos jóvenes el proceso de encontrar un trabajo –
máxime hoy en día- deviene más que ardua, y ni siquiera una más prolongada 
formación, que a veces se extiende durante largos períodos de tiempo, les garantiza la 
posibilidad de encontrarlo. La realidad es que estas dificultades se acentúan sobre todo 
cuando no están basadas en opciones personales sólidas, claras y fundamentadas. 
Efectivamente, como hace notar Esteban (2008), bajo el eufemismo de la flexibilidad, la 
precariedad laboral es evidente; es difícil plantearse fundar una familia por los 
requerimientos económicos que supone, incluso a la hora de conseguir una vivienda 
donde formar un hogar. También a nivel de riesgos medioambientales y catástrofes se 
ha generado un cierto ambiente global de inquietud. Estas condiciones dificultan que el 
individuo pueda ocupar con seguridad su espacio, su rol, que en otros tiempos estaba 
sólidamente establecido, era conocido, seguro y duradero. Ciertamente hoy se vive en 
un contexto que presenta mayores inseguridades, pero no solamente sociales, sino que 
también afectan al plano individual. 
Aunque algunas decisiones se adelantan (INJUVE, 2008), como la de convivir con una 
pareja, la independencia real es difícil de conseguir, y algunas posibilidades, como la ya 
apuntada de abandonar el hogar familiar y llevar una vida independiente, puede ser algo 
que se retrase mucho si al sujeto se le presentan mayores exigencias –incluidas las 
económicas- y necesidades de compromiso. El dato concreto en este sentido que aporta 
el Observatorio de emancipación del Consejo de la Juventud de España, 2014, es 
especialmente significativo: en el cuarto trimestre de 2014, sólo el 21.5% de la 
población joven de menos de 30 años se encuentra residencialmente emancipada, lo que 
representa un 5.21% menos que en el mismo periodo de 2013. El 64.5% de la población 
de esa edad no dispone de la autosuficiencia económica necesaria para afrontar la salida 
del su hogar de origen, mientras que el 35.5%, aunque tienen ingresos, no son 
suficientes para afrontar los gastos que comporta un proceso de independización en 
solitario.  También la creación de una familia propia acontece mucho más tardíamente. 
Según datos de 2015 del Instituto Nacional de Estadística, relativos al periodo de 2014, 
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la media de nupcialidad se sitúa, en general, en 35.23 años de edad, siendo de 36.82 
años para los varones y de 33.71 para las mujeres. En cuanto a la maternidad, la media 
de edad se sitúa en 31.06 años en el momento del nacimiento del primer hijo, y no 
supone necesariamente el matrimonio, que, como en otros países europeos, puede llegar 
con posterioridad o como algo asociado a la consolidación de la pareja ante la llegada 
de un hijo. Es evidente que, para seguir el paradigma socioeconómico actual, se hace 
imprescindible asegurar el propio bienestar, y tanto las dificultades como los costes de 
la vida moderna lo dificultan en extremo, suponiendo la necesidad de intensificar los 
esfuerzos no solo familiares y económicos, sino también los sociopolíticos. 
De la situación dibujada por los autores de los informes del INJUVE se desprende, 
además, un aspecto de relevancia considerable por su repercusión en el aspecto 
psicológico de los jóvenes: la generación de los padres, responsables de las familias de 
origen de estos jóvenes, ya no se centra en construir una existencia, sino en asegurar un 
estándar de vida. Destacan estos autores que las relaciones emocionales de estos padres 
con sus hijos son generalmente buenas. Son los progenitores, en más de una ocasión 
quienes suplen los recursos que los jóvenes necesitan para poder empezar una vida 
independiente a falta de los suyos propios. También en el informe Jóvenes Españoles 
2010 de la Fundación SM se refleja que la relaciones con los padres han mejorado 
considerablemente con respecto a épocas pasadas.  En el informe FAD 2014 queda 
reflejado como, dentro de los valores finalistas, es decir, aquellos que configuran el 
marco de referencia para la conducta personal, el tener unas buenas relaciones 
familiares es valorado, sobre 10, con un 8.67 de media, sólo por debajo de “Tener 
personas en quien confiar”. De hecho, la familia, cada vez más, se constituye en lugar 
privilegiado no sólo para la gestación de ideas e interpretaciones del mundo, generadora 
de una posible cosmovisión del joven, sino también como espacio de búsqueda de 
apoyo (a veces incluso económico) y consejo. Sin embargo, esta situación no ha 
constituido una relación de sometimiento de los hijos respecto a los padres: su familia 
es ahora su primer y fundamental espacio de libertad y autonomía. También en cuanto a 
cultura familiar hay más cosas compartidas, por ejemplo la tolerancia, la secularización 
o la importancia que se le otorga a la propia familia. Los jóvenes reconocen que, en 
general, las relaciones familiares se enmarcan en un estilo menos autoritario y más 
democrático. Las nuevas generaciones han aumentado su poder dentro del hogar 
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familiar al tiempo que su propia autonomía. Así, éste se ha convertido en un espacio 
extraordinariamente cómodo para los jóvenes, del que tal vez tiendan a independizarse 
más tarde. 
En otro lugar, en cuanto a la situación de los jóvenes con sus familias, se pueden 
identificar algunas características a las que se enfrentan: (INJUVE 2008, Tomo 1, p. 131 
y ss.): 
“Diversos aspectos normativos tradicionales (distribución de roles de 
género, comportamiento sexual, formas de vida, orientaciones de valores) se 
han liberalizado. También en el seno de las familias se ha individualizado la 
vida: está menos vinculada a la comunidad y se han desarrollado pautas 
familiares que derivan en “hogares dentro de hogar”. Los vínculos 
familiares están menos condicionados por la autoridad y los jóvenes son 
suspicaces al control. Maduros desde el punto de vista emocional, exigen a 
sus padres que la familia funcione en armonía (sin conflictos), también en su 
vertiente material. Los padres no se arriesgan a generar conflictos que 
puedan poner en peligro los vínculos emocionales. La familia tiene que ser 
una pensión pacífica y un lugar seguro en un mundo donde las perspectivas 
de futuro materiales son inseguras. 
Los jóvenes realizan su transición desde el entorno familiar, carrera 
educativa, incorporación al trabajo, relaciones de pareja y relaciones 
familiares condicionados por las características especiales que se dan, 
actualmente, en la organización de la vida social: una amplia libertad en las 
relaciones, conlleva nuevas inseguridades y la obligación de posicionarse 
socialmente en el contexto de estas nuevas inseguridades. Donde antes había 
una imagen relativamente estable de las ocupaciones y las carreras 
profesionales que ofrecían orientación y sentimientos de pertenencia, donde 
los valores transmitidos institucionalmente ofrecían estabilidad, ahora se 
impone la movilidad, la fugacidad, la brevedad de los valores, las modas y 
las técnicas más modernas, las perspectivas de empleo poco estables 
(dependiendo también de las cualificaciones y del lugar donde se trabaja o 
se está dispuesto a trabajar) y servicios “comercializados” (que podemos 
obtener a través del mercado)”. 
Se observa cómo, en nuestra sociedad actual, lo que venía siendo cierto se cuestiona 
cada vez más; las estructuras sociales clásicas parecen envejecer, al no responder a las 
inquietudes y necesidades reales de los jóvenes. Los criterios psicosociales que 
indicaban la culminación de una nueva etapa evolutiva también han cambiado: hace 
unos 50 años la mayor parte de los jóvenes de nuestra sociedad asumían estables roles 
adultos (relativos sobre todo al trabajo y la familia) como tarde en los primeros años de 
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su tercera década de vida. Sin embargo, esto ya no es así. El informe INJUVE 2012 
viene a corroborar que la crisis consolida en España la tendencia clásica a la 
emancipación residencial y familiar tardía, como también hemos visto en los datos 
reflejados por el INE, aunque sin una dependencia familiar tan grande como se 
esperaba. Este dato vendría a confirmar la doble explicación del fenómeno de la 
emancipación juvenil tardía aportada por González-Anleo (2015): de un lado, la tardía 
entrada en el mercado laboral de calidad y la dificultad para acceder a una vivienda 
propia se debe, efectivamente, a una cuestión estructural debida a la ampliación de la 
fase formativa de la juventud,. Por otro, sin embargo, podríamos hablar de una 
perspectiva cultural, según la cual lo juvenil se posiciona como un auténtico valor social 
de referencia, frente al envejecimiento, y se acepta y permite que el joven viva y disfrute 
lo más intensa y duraderamente posible su propia juventud. 
Los jóvenes del siglo XXI, a los que nos estamos refiriendo en esta tesis, sufren y 
necesitan enfrentarse, pues, a ciertos cambios socioculturales más que significativos. 
Estos jóvenes necesitan culminar su inserción en una sociedad que Cerezo y Gómez- 
Serrano (2006, p. 39 y ss.) describen como 
− satisfecha: una sociedad del bienestar, del consumo, de la abundancia, que 
impone la lógica del mercado a las formas de vivir y los horizontes de sentido; 
− individualista y proxémica, en la que el mundo gira en torno al yo, su 
realización y satisfacción, un yo atento a sí mismo pero que busca la calidez en 
los entornos próximos; 
− secularizada, con un declive acentuado de lo religioso y una débil socialización 
religiosa de los jóvenes; 
− pragmática, basada en intereses compartidos, pero en frágil equilibrio; 
− permisiva, defensora de una “ética indolora”, el relativismo y situacionismo 
ético; 
− tolerante, siempre que no se invada el territorio personal. Aparecen también 
algunos fenómenos de “tolerancia cero”; 
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a lo que añaden la característica de “estar instalada en la intrascendencia” (p. 123), lo 
cual implica que la mayoría de las personas –no sólo los jóvenes, según los autores– no 
llega a interrogarse, en el desarrollo de su vida cotidiana, por los motivos, el sentido, el 
fundamento, la orientación, la meta y valor de la vida misma. Lógicamente, este 
contexto dificulta en extremo que el sujeto se abra a la dimensión de la religiosidad, la 
espiritualidad y la trascendencia. 
En un sentido muy similar se pronuncian Cerezo y Gómez-Serrano (2006), proponiendo 
que nos encontramos ante 
“[…] una sociedad económicamente más rica, con más posibilidades y 
medios que nunca en ningún momento de la historia; con más avances y 
adelantes técnico-científicos; con mayor capacidad y mejores medios de 
comunicación. Una sociedad desconfiada, pero acrítica; descreída ante las 
referencias religiosas, pero construyendo sus credibilidades sobre pequeños 
relatos. Una sociedad lejanamente solidaria, con una solidaridad mayor 
hacia los lejanos que hacia los que están cerca; individualista y proxémica, 
pero indiferente e incluso desconfiada ante los cercanos, los otros, que se 
presentan como extraños y ajenos. Una sociedad global y globalizada; libre 
pero sometida al imperio de superestructuras económicas, sociales y 
mediáticas” (p. 41). 
En estas condiciones, los jóvenes tienen que vivir y desarrollarse. En términos del 
INJUVE 2012 (p. 309), tienen que ubicarse en el entorno de manera adecuada, es decir 
adaptarse con éxito a todo el conjunto de asuntos que conforman el espacio de la 
realidad juvenil, que viene determinado por los modos y maneras mediante los que los 
jóvenes se insertan en el conjunto social: las ideologías, los valores, la relación con los 
demás, el consumo, los medios de comunicación, etc. 
Actualmente, los procesos de socialización a los que están sometidos son débiles. Los 
perfiles resultantes son de bastante satisfacción con su vida, mientras buscan 
posicionarse en un entramado económico-social complejo. De hecho, preguntados sobre 
su nivel de satisfacción con su vida en general, lo puntúan con un 8.1 de media sobre 10 
(FAD, 2014). Un estudio sobre el resultado de estos procesos  en el contexto descrito 
refleja seis cambios a los que los jóvenes han necesitado adaptarse, y que han dejado 
huella en su generación (Smith, Christoffersen, Davidson, y Herzog, 2011): 
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1. Lo que en principio supuso un avance innegable, la democratización de la 
formación superior. Actualmente, gran número de jóvenes tienden a alargar su 
formación académica mediante posgrados o masters para lograr una mejor 
preparación y empleabilidad. Independientemente de la situación del mercado 
laboral actual, este hecho posterga el acceso al mundo laboral y los 
compromisos que ello conlleva. 
2. Como hemos visto, se accede al matrimonio a edades más tardías. Ciertamente, 
los factores económicos tienen mucho que decir a este respecto, pero no puede 
obviarse que también juega un importante papel el miedo al compromiso y el 
deseo de vivir diversas experiencias románticas antes de establecer un vínculo 
definitivo. 
3. A pesar de los avances y conquistas relacionadas con la libertad y el bienestar 
material, los jóvenes de nuestra cultura nunca antes habían hecho tanta 
referencia a vivencias de desorientación y ansiedad, términos que aparecen 
frecuentemente en el estudio de Smith y colaboradores. Tal vez estos 
sentimientos intensifiquen las conductas relacionadas con la búsqueda y la 
experimentación, con el deseo de encontrar una cosmovisión convincente por 
parte de nuestros jóvenes. 
4. El cuarto cambio estaría relacionado con lo que podría denominarse el 
“hiperproteccionismo económico” por parte de sus padres. Como hemos 
comentado más arriba, en las familias de origen de nuestros jóvenes, 
actualmente los esfuerzos se concentran en tratar de mantener un estándar de 
vida. 
5. En relación a las conductas sexuales, y a partir de la ya nada novedosa 
revolución sexual, un permisivismo que va en aumento. 
6. Finalmente, y con consecuencias especialmente significativas por su influencia 
en lo relativo al sistema de valores, el impacto que en las dos décadas finales 
del siglo XX tuvieron las teorías postmodernistas después. Es más que posible 
que nuestros jóvenes no conozcan sus fundamentos, ni sus postulados, pero no 
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puede negarse que algunas de las ideas defendidas por esta corriente han tenido 
una profunda influencia en su manera de pensar y comportarse, y, en definitiva, 
en los criterios en los que se han basado para conformar su identidad. 
Es este último cambio al que vamos a referirnos y que vamos a desarrollar en el punto 
siguiente de este capítulo. 
1.2. Configuración del sistema de valores de los jóvenes 
españoles 
Entendemos necesario hacer un análisis, aunque sea sucinto, del sistema de valores que 
en los últimos años ha venido rigiendo –y rige aún- en la sociedad en la que nuestros 
jóvenes se desenvuelven. Los valores están en la raíz de la identidad personal, en tanto 
determinan nuestras creencias, actitudes y comportamientos. 
Cierto es que los “jóvenes de hoy” no son los de antes, ni viven como los de antes, ni 
comparten o asumen los valores que antes conformaban una sólida red nómica en cuya 
seguridad el sujeto progresaba en su desarrollo personal. 
Si es cierto, como venimos indicando desde la introducción a este trabajo, que se 
observa un retroceso respecto a los jóvenes de la generación anterior, en prácticamente 
todos los aspectos, incluyendo la cultura, el civismo o la moral, también lo es que en 
algunos casos sentimos la tentación de pensar que este fenómeno se reproduce 
generación tras generación, y que, como decía Azorín, “vivir es ver volver”. 
Sin embargo, no podemos olvidar que si los jóvenes ahora son (y queremos subrayar el 
“son”, por ser verbo de identidad) distintos a los de antes, es, también, porque las 
condiciones en las que han crecido son diferentes. Y no sólo las condiciones sociales, 
culturales, económicas o demográficas, sino también las referidas a los valores vigentes 
en nuestra sociedad. 
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La sociedad occidental avanzada en la que nuestra historia nos incardina viene 
vertebrada por una serie de valores que constituyen lo que entendemos por 
postmodernidad, una cosmovisión que nos afecta a todos. 
Tal como hemos indicado más arriba, indudablemente, la postmodernidad ha venido a 
significar un cambio fundamental en el sistema de valores de nuestra sociedad, cambio 
que, tal vez inconsciente pero inevitablemente, ha afectado a nuestros jóvenes. Así, en 
términos generales, se puede hablar de una pérdida de confianza en la razón, auge del 
emotivismo, la idea de que cada cual puede construirse a sí mismo al margen de los 
lazos familiares y sociales, e incluso de la biología, el relativismo moral, etc. 
(Meseguer, 2011). 
Debe darse por cierto que, según los estudios sociológicos más relevantes (p.e. Elzo, 
2006, sucesivos informes INJUVE, y FAD, 2014), hoy en día se observa una sustitución 
del sistema de valores de la modernidad por el propio de la postmodernidad. Así, lo 
holístico ha dado paso a lo fragmentario, lo absoluto a lo relativo; la diversidad 
sustituye a la unidad y el pequeño relato –tanto de las historias personales como de la 
historia del hombre- al gran relato; lo particular rige donde antes regía lo universal; 
impera lo subjetivo donde antes lo hacía lo objetivo; la búsqueda continuada del placer 
oculta el valor del esfuerzo; el pensamiento, e incluso la personalidad “light” ha 
sustituido al pensamiento y la personalidad fuerte. El presentismo domina tanto por 
encima del valor y los aprendizajes del pasado como por encima de la perspectiva de 
futuro. Se buscan emociones intensas y fáciles antes que atender a la razón. La estética 
se considera más importante que la ética. La duda se impone a la certeza de las 
referencias constructivas. Se procura diluir la responsabilidad personal, o diferirla, antes 
que formarse y actuar desde la autorresponsabilidad. El enfrentamiento entre la 
espiritualidad y la religión institucional se opone a la anterior confrontación entre 
secularización y religión. El ocio y la vida nocturnos dominan a las costumbres del 
trabajo y la vida a la luz del sol. Se vive en una quimera irreal, mientras que en etapas 
anteriores se perseguía una utopía; donde había habido un proceso de construcción de 
significados, aparece ahora un proceso  de deconstrucción de la cosmovisión. 
En otro orden de cosas, y aunque la situación de los jóvenes en España no es 
homogénea y no se pueden hacer generalizaciones, podríamos plantearnos si es lícito, 
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desde este punto de partida general, hablar de características que tiñan el sistema de 
valores específico de los jóvenes. Siguiendo a Javier Elzo (2000), encontraríamos una 
propuesta de lo que constituiría un sistema nómico, con impactos significativos 
procedentes de fuerzas “macro-culturales (Esteban y Ratner, 2010), que tienen una clara 
influencia en la conformación de la identidad. Entre ellas estarían, por ejemplo, el 
capitalismo, el consumismo, los medios de comunicación, el liberalismo, el marketing, 
la publicidad y el comercio; el pluralismo; el relativismo, con importantes 
manifestaciones de un subjetivismo sentimental que evita chocar con las opiniones de 
los demás (Smith et al., 2011); el presentismo, con manifiesta dificultad para 
proyectarse en el futuro y centrado en lo inmediato y el corto plazo, sin apenas 
tolerancia a las frustración; el antimilitarismo; la inseguridad ante el futuro, en parte por 
las condiciones socioeconómicas en las que intuyen que les corresponderá vivir su edad 
adulta, con la consiguiente valoración del dinero y del poder adquisitivo; aceptación de 
la dependencia con respecto a la familia de origen, datos que hemos analizado más 
arriba, sin despreciar la responsabilidad de la ausencia de políticas socioeconómicas 
adecuadas para favorecer la posibilidad de independización de los jóvenes en nuestro 
país hoy en día (Martín-Serrano y Velarde, 2001, INJUVE 2008; INJUVE 2012; CJE, 
2014); abiertos a toda clase de sensaciones sensitivas, emocionales, con ausencia de 
límites, aceptando algunas conductas de riesgo; utilitaristas en cuanto a la concepción 
del trabajo, como medio de acceso al poder adquisitivo deseado, no como recurso para 
la realización personal y el servicio a los demás; sobrevaloración de la emoción sobre 
la razón, o lo que Bautista (2015) llama generación transracional, cuando cada vez más 
se hace necesaria la formación de una inteligencia integral que aúne la razón, los 
sentimientos y la emoción. Reina, efectivamente, un subjetivismo sentimental que a 
veces les confunde, debido a la costumbre de plantear la ética y la moral según sus 
propios sentimientos, en vez de posicionarse, en diferentes circunstancias que lo 
requieran, basándose en sólidos principios objetivos. 
Cabe añadir, además, que según el INJUVE 2012, el consumo se ha constituido en un 
modo de integrarse socialmente y de construir la propia identidad. Usando de nuevo los 
términos de Bauman (2007), se trataría de un consumo líquido, totalmente transitorio, 
que viene a ser inmediatamente sustituido por otro. 
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Hemos querido resumir brevemente el perfil de los jóvenes españoles trazado por Elzo 
en su trabajo del año 2000, porque es precisamente este autor quien codirige el último 
informe de la FAD de 2014, ya mencionado, en el que se vuelve a dibujar el patrón de 
los jóvenes de nuestro país entre los 16 y los 24 años. En este estudio se han analizado 
tanto los valores finalistas, es decir, el marco de referencia general para la conducta 
personal como los valores morales, que los jóvenes utilizan para justificar algunas 
conductas concretas. También se han estudiado aquellos valores que definen prioridades 
vitales, así como los que reflejan actitudes y principios personales. Además, se ha 
indagado en las preferencias de modelos sociales y políticos de los jóvenes, y en qué les 
influye a la hora de elaborar un proyecto existencial, que incluya su integración personal 
a nivel social y comunitario. Se ha observado cómo, en definitiva, todas estas 
condiciones han dado lugar a “tipos de jóvenes”, y qué es lo que les caracteriza.  
En cuanto a los valores finalistas, la Figura 1 representa la dualidad que aparece entre 
las cuestiones personales y privadas y aquellas de corte público o más relacionadas con 
valores hedonistas. Lo más valorado sigue siendo la red social y familiar, frente a los 
considerados valores hedonistas, que han retrocedido considerablemente en su 
puntuación en apenas una década. 
Figura 1: Dualidad entre el dominio personal/privado y el público en el sistema de valores de los jóvenes de hoy. 
 
Fuente: Jóvenes y valores (I) Un ensayo de tipología. FAD, 2014. 
 
Entendemos que, lógicamente, es interesante plantearse cuál es la importancia que le 
dan los jóvenes a estos valores finalistas, y cómo han variado a lo largo de los años. 
Proporcionamos ambos datos en las Figura 2 y Figura 3. 
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Figura 2: Importancia otorgada por la juventud actual a los valores finalistas. 
 
Fuente: Jóvenes y valores (I). Un ensayo de tipología, FAD, 2014. 
 
Figura 3: Evolución en la última década de la importancia concedida por los jóvenes españoles a los 
valores finalistas. 
 
Fuente: Jóvenes y valores (I). Un ensayo de tipología, FAD, 2014. 
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Analizando los datos, observamos que no hay ningún valor finalista que varíe 
significativamente su grado de importancia con respecto a estudios anteriores de la 
misma entidad, o de otros. En el trabajo de Comas et al. (2003), observamos cuál era el 
orden jerárquico otorgado,  a través de un cuestionario, a distintos valores propuestos: 
Tabla 1: Orden jerárquico otorgado por los jóvenes a una serie de valores propuestos. Puntuaciones medias sobre 10. 
Adaptado de Comas et al., 2003. 
Valor propuesto  Puntuación media 
Valores sociales de integración (y de inserción social, en los que se incluyen el 
ascenso social y el dinero) 8,31 
Sociabilidad (la relación con los demás, que es realmente importante para la 
formación de su identidad) 8,23 
Disfrute (hedonismo) y libertad de vida 8,18 
Orden moral y disciplina 6,74 
Compromiso y trascendencia 4,81 
 
Podemos apreciar que, curiosamente, el orden moral y la trascendencia ocupan las 
últimas posiciones, tal como hoy en día “Preocuparse por cuestiones religiosas o 
espirituales”.  De hecho, en los datos aportados por el informe de la FAD, se ve que 
solamente el interés por la política y la religión no alcanzan el nivel medio de 
importancia en la escala (4.93 y 4.20, respectivamente, cuando la media es de 5.5). Son 
los temas en los que encontramos mayor polarización entre nuestros jóvenes: En cuanto 
a la política, no es importante para el 42% y tiene la máxima importancia para el 32%. 
La religión, por su parte, no es nada importante para más dela mitad de los jóvenes 
(54%) y tiene una importancia extrema para apenas la cuarta parte (24%) de los sujetos 
en esta horquilla de edad (FAD, 2014). Aguinaga et al. en el INJUVE 2004, ya 
indicaban que 
“[…] es muy importante la desubicación ideológica de los jóvenes, superior 
a la de los jóvenes de nuestro entorno europeo […] Los jóvenes están poco 
interesados en participar en la política activa […] La identificación religiosa 
de los jóvenes está muy fragmentada e individualizada. Hay un importante 
número que se declara creyente, pero hay un número más importante 
todavía que se declara no practicante” (p. 535). 
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A pesar de la larga década transcurrida desde entonces, presentamos estos datos 
generales porque no hay variación significativa hoy en día. Algunos extractos del 
INJUVE 2012, nos permiten corroborarlo: 
“La gradación de los aspectos que más satisfacción producen en la vida está 
íntimamente relacionada con la estructura de valores finalistas, en una 
jerarquía que no ha variado sustancialmente en las últimas décadas. 
En términos de valores, lo más importante para las personas jóvenes, y de 
forma casi universal, es la familia, la amistad y la salud, seguidas por el 
trabajo, el tiempo libre, los estudios, dinero y sexualidad. 
La escala de valores juveniles prioriza los referentes más individuales o del 
entorno más íntimo, incluidos los necesarios para la integración 
socioeconómica personal, frente a los que se proyectan al espacio 
comunitario y/o colectivo. 
No obstante, y a pesar de la estabilidad de la serie longitudinal, es reseñable 
el incremento en los últimos años de la importancia otorgada a la 
implicación comunitaria, el interés por lo que ocurre en otros lugares del 
mundo, e incluso a la política formal. 
La jerarquía valorativa de las personas jóvenes no difiere sustancialmente de 
la del conjunto de la población adulta, con el matiz de que es la población 
adulta la que se acerca cada vez más a los valores tradicionalmente 
considerados como de jóvenes (hedonismo, presentismo...). 
La valoración de la familia y el entorno personal guarda estrecha relación 
con el soporte que las estructuras afectivas suponen desde el punto de vista 
económico y de integración: la percepción de las personas jóvenes muestra 
claramente la creencia en que el éxito está mucho más garantizado por el 
estatus, la influencia de la familia y los contactos que por el esfuerzo, el 
trabajo, los estudios o la inteligencia. 
Los y las jóvenes europeos, y los españoles con más énfasis, se muestran 
muy cercanos a las ideas de lealtad, igualdad de trato y solidaridad, siempre 
desde el punto de vista del reconocimiento de la libertad, la creatividad 
personal y la experimentación, y muy especialmente del mantenimiento de 
las garantías de seguridad. 
La enfatización de los comportamientos que expresan el desarrollo de la 
libertad individual y la laicidad aumenta entre las personas jóvenes en 
España, y descienden los que justifican la intromisión en la esfera personal 
[…]” (p. 310). 
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En definitiva, aunque ha habido una relativa mejora de los valores relacionados con la 
integración social y el interés por los aspectos comunitarios, sigue faltando una 
dimensión de interés por la mejora psicoespiritual de uno mismo, por el desarrollo 
personal, una dimensión de proyección hacia los demás y de proyección hacia la 
trascendencia. Sin embargo, este hecho, que puede dar lugar a auténticas formas 
incoherentes de vivir, no parece generar grandes conflictos en los jóvenes. 
Elzo (2006) refería como, ya en el estudio de Jóvenes españoles de 1999, el 82% de los 
jóvenes españoles daban como respuesta al grado de satisfacción con su vida la de 
“mucho” o “bastante”. En otro lugar, estudiosos del fenómeno sociológico (Aguinaga et 
al., INJUVE 2004, p. 15) indicaban que 
“Los jóvenes españoles no manifiestan grandes preocupaciones vitales, su 
grado de optimismo y felicidad ante la vida es alto. Se muestran  más felices 
que sus mayores y con unos grados de felicidad  por encima de la media 
europea, sólo superados por los jóvenes de los países escandinavos. Las 
causas de la felicidad de la juventud española se deben fundamentalmente a 
la armonía de sus relaciones interpersonales con amigos y familiares […]”. 
Sin embargo, el INJUVE 2012 (p. 310) nos apunta que aunque el nivel de satisfacción 
con la vida en general sigue siendo elevado entre nuestros jóvenes, se ha apreciado un 
descenso del mismo en todos los grupos poblacionales, especialmente entre los jóvenes. 
Aun así, tres de cada cuatro jóvenes dice sentirse muy o bastante satisfecho con su vida, 
por encima de lo que manifiestan las personas jóvenes del resto del entorno europeo. A 
pesar de ello, como hemos mencionado anteriormente, el valor satisfacción global lo 
sitúan en un 8.1, concediendo, además, a la relación con los padres y con los amigos un 
valor de 8.4 sobre 10 (FAD, 2014). 
Por otro lado, en el mundo global de hoy en día, tendríamos que decir, con Arnett 
(Arnett, 2005), que los jóvenes están en transición no sólo entre la infancia y la edad 
adulta, sino en transición entre dos formas de vida. Ciertamente, “globalización” sea 
probablemente el término que mejor refleja las condiciones del mundo en estos 
primeros años del siglo XXI. 
La globalización ha supuesto el auge del individualismo, la economía basada en el libre 
mercado, la democracia, e incluye libertad de elección, derechos individuales, apertura 
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al cambio y aceptación de las diferencias. De hecho, como el propio Arnett (2005, p. 
23) indica, “los valores de la cultura global se definen, en parte, por lo que no son: no 
son dogmáticos, no son excluyentes, no eliminan personas o grupos que tengan un 
punto de vista o un modo diferente al de la mayoría”. 
Necesitamos, pues, saber cómo situarnos ante esta realidad, y cómo ayudar a que los 
jóvenes puedan releerla para que no se vean absorbidos por ella. 
En definitiva, del estudio FAD 2014 se desprendería una tipología de los jóvenes 
españoles en función de todos los valores que fueron analizados. Los resumimos más 
que brevemente: 
− Tipo 1. Conservadores por la integración (22,1% de los jóvenes): Predominio 
de valores tradicionales, política y éticamente correctos, buscan entornos 
seguros que y donde se garanticen la ley y el orden. No son rupturistas ni 
parecen querer liderar cambios. 
− Tipo 2. Despreocupados por lo ajeno: instalados en el presente (28,2%). Ni 
son ni pretenden ser especialmente conflictivos, no gustan de sobresaltos. Se 
conforman con lo que tienen y la despreocupación por lo de fuera parece 
servirles de concha protectora. 
− Tipo 3. Rebeldes con causa y un tanto confusos (21%): Menos individualistas 
de lo que dicen ser, tienen una actitud crítica y buena formación que quisieran 
emplear en la configuración de otra realidad, aunque no se constituyen como 
colectivo que lidere ni motive el cambio. 
− Tipo 4: Incívicos despreocupados: los que sostienen el tópico (14,4%): 
Pasivos, incívicos, faltos de total compromiso e incapaces de asumir 
responsabilidades. 
− Tipo 5: Conservadores altruistas: escasos recursos y religiosos (8%): 
Católicos, de bajo nivel socioeconómico, de ética conservadora, orientados al 
servicio y a los demás, y políticamente escorados a la derecha. 
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Un 6,3% de los jóvenes que participaron en el estudio no se ubicaban en ninguno de 
estos perfiles, que dibujan una realidad heterogénea, donde, en general, puede 
apreciarse que los jóvenes se han hecho algo más ortodoxos, formalmente correctos, 
algo más proactivos frente a lo comunitario, más dispuestos a comprometerse. 
¿Es éste, el contexto que hemos presentado, el ideal para el desarrollo personal del ser 
humano? Smith y colaboradores, una vez más, sugieren que los jóvenes necesitan una 
mayor formación cultural y ética, que, necesariamente pasa por una dedicación y 
atención reales a sus necesidades (Smith et al., 2011). 
Ante la situación que nos dibuja nuestro análisis previo, cabe plantearse que, quizá, el 
gran reto que se nos presenta lo constituye la tarea de la individuación, entendida como 
la construcción del individuo como persona, la constitución de una identidad restaurada, 
en tanto que necesita recuperarse entre las dificultades que supone el contexto social y 
cultural del sujeto. Y, posiblemente, una primera exigencia en esta tarea de restauración 
de la identidad humana tiene que ver con la autonomía del individuo. 
Bautista (2015) hace un optimista balance de la que él llama, como contraposición a la 
conocida generación X (Arnett, 2000a), la generación Y. La componen, según Bautista, 
los sujetos nacidos entre 1980 y 2000. Se trata de una generación de alta definición (en 
clara alusión a lo tecnológico), transracional (como ya hemos dicho más arriba), 
divergente, disruptiva, una generación “app”, cautivada por lo táctil, la multipantalla, lo 
mediático. Una generación ya no posmoderna, sino poslibro, se atreve a decir. Una 
generación que se caracteriza por el autoaprendizaje y por su ser social. Sin embargo, 
hay que ser capaz de organizar sus oportunidades y contextos para que puedan llegar a 
alcanzar su desarrollo óptimo. 
En definitiva, y, recurriendo, con Cerezo y Gómez-Serrano (2006), a los mitos clásicos, 
tal y como en la modernidad se imponía el modelo de Prometeo, con la subordinación 
del sujeto a la racionalidad técnico-instrumental, pareciera que la posmodernidad ha 
hecho germinar un modelo del mito de Narciso: se ha originado un nuevo tipo de ser 
humano, que se dedica, de alguna manera, a la contemplación estética de su propia vida. 
Se trataría de un nuevo proceso de personalización en el que el protagonismo lo gana lo 
privado, y el valor supremo sería el individuo en sí, que tiene el derecho máximo tanto a 
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buscar y cultivar su autonomía como a buscar su autorrealización. Convendría aquí no 
confundir esta contemplación estética de la propia vida con el cultivo de la interioridad. 
Esta última supone una dimensión trascendente de la persona y la realidad misma 
(Melloni, 2013), que tiene que ver con el desarrollo sano de los individuos, con alcanzar 
su auténtica identidad, con el bienestar y la felicidad. 
Nosotros consideramos que una buena metáfora de esta peculiar representación del mito 
narcisista es lo que González-Anleo (2015) ha dado en llamar generación selfie: un 
autorretrato como ejemplo de la máxima expresión del individuo centrado en sí mismo, 
trazando un círculo en el que incluye/excluye lo que es de su interés o no lo es, 
exponiendo lo que el autor llama su extimidad, es decir, su intimidad para el consumo 
exterior, efímero, breve, o, como diría Bauman (2007), líquido. De alguna manera, han 
evolucionado hacia una pérdida de pudor, hacia formas extremas de exhibicionismo de 
la intimidad. Y lo hace como respuesta a su necesidad de afrontar una serie de 
transiciones frustradas (emancipación, trabajo, vivienda), una evidente desconfianza en 
lo social e institucional, una cierta apatía y un proceso de secularización que le 
dificultan la búsqueda de un sentido último de sus vidas. Sus guaridas, sus refugios, sus 
zonas de confort, concluye González-Anleo (2015) las constituirían sus grupos 
primarios (familia y amigos), ocio, tecnología y consumo. 
Ya hemos hablado del individualismo extremo de nuestra civilización. Pero si lo 
miramos con más atención, dicho individualismo es la expresión egocéntrica de una 
reivindicación. Es el grito de alguien que, en realidad, no se siente plenamente 
reconocido como individuo. Por la perversa lógica de la competencia y del presentismo, 
el inmediatismo, la falta de tolerancia a la frustración que hemos comentado, el 
individuo siempre se compara y se siente insatisfecho de sí mismo. 
Es en este contexto donde el joven va avanzando hacia la adultez, en un proceso de 
transición a la vez individual y social, generándose un nuevo espacio evolutivo y de 
resolución de tareas de madurez e identidad que desarrollamos en el siguiente capítulo 
de nuestro trabajo. 
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CAPÍTULO 2 
LA ADULTEZ EMERGENTE: UNA NUEVA FASE DEL CICLO VITAL 
A lo largo de este capítulo analizamos el concepto de adultez emergente como una fase 
evolutiva nueva y distinta. Lo hacemos a la luz de la Psicología del Desarrollo del Ciclo 
Vital, que nos proporciona una perspectiva amplia del desarrollo humano, necesaria 
para su comprensión global. 
2.1. Un marco teórico para el estudio del desarrollo humano: 
La Psicología del Desarrollo del Ciclo Vital 
Es una realidad que en nuestra vida se producen cambios. Cambios a nivel fisiológico, 
corporal; en nuestra personalidad, nuestra forma de pensar; en nuestras emociones y en 
nuestra conducta; en nuestro modo de relacionarnos con los demás, y en el papel que 
desempeñamos en distintos momentos de nuestra existencia. 
Estos cambios, lógicamente, no se producen en un momento puntual de nuestro 
desarrollo, sino a lo largo de toda nuestra vida, ni se producen en un entorno aséptico y 
aislado, sino inscritos en un contexto personal y social cambiante, y es necesario 
explicarlos. 
Como ya hemos dicho anteriormente, desde la Psicología del Desarrollo se entiende 
actualmente que es necesario situarse en una perspectiva que abarque el estudio de la 
persona en todo su ciclo vital, desde el momento de su concepción hasta su muerte, 
como un proceso dialéctico, en el que el sujeto está continuamente sometido a 
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interacciones con su contexto. El desarrollo se entiende como un continuo cambio que 
persigue el equilibrio. El individuo crece y madura en la progresión de esa dialéctica 
que planteábamos entre sujeto y contexto, como también apunta Erikson en su Teoría 
del Desarrollo Psicosocial (1971, 1972). 
La asunción del modelo del ciclo vital como marco teórico supone una forma concreta 
de entender el desarrollo humano. De forma más que esquemática, aunque siguiendo a 
Baltes et al. (Baltes et al., 1998, 1999; en Zacarés, 1999), éste deberíamos entenderlo: 
a. Como proceso que dura toda la vida y que abarca tanto aspectos continuos 
como discontinuos; 
b. como selección y optimización selectiva en capacidad adaptativa; 
c. como dinámica entre ganancias y pérdidas; 
d. bajo la influencia de múltiples factores contextuales; 
e. con cambios asociados a la edad en los niveles de plasticidad. 
Vamos a procurar desarrollar estos y otros aspectos característicos de esta teoría a 
continuación. 
La Psicología del Desarrollo del Ciclo Vital, en palabas de Paul B. Baltes (1987), 
implica el estudio de lo constante y el cambio en el comportamiento del ser humano a lo 
largo del transcurso de su vida, desde su concepción hasta su muerte (en lo que él 
denomina la ontogénesis), y no debe reducirse a una teoría unificadora. 
Baltes propone y defiende una serie de proposiciones teóricas, relativas a determinados 
principios, como característicos de la Psicología del Desarrollo del Ciclo Vital, (Baltes, 
1987). Las presentamos a continuación: 
1. Continuidad y discontinuidad en el desarrollo a lo largo del ciclo vital 
El desarrollo ontogenético es un proceso que dura  toda la vida. Ninguna etapa 
tiene la supremacía a la hora de regular la naturaleza del desarrollo. Durante el 
mismo, y en todas las etapas, funcionan a la vez procesos continuos 
(acumulativos) y discontinuos (innovadores).  El desarrollo se ve como un 
sistema de diversos patrones de cambio que pueden diferir en distintos 
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aspectos, entre ellos, el momento en que se producen, si suponen la aparición 
de un nuevo patrón de conducta o la desaparición de uno anterior o si son 
cambios considerados de tipo normativo. Del mismo modo podremos distinguir 
entre cambios entendidos como transformación y cambios entendidos como 
variación. 
2. Multidireccionalidad y multidimensionalidad 
Ambos conceptos están relacionados con la concepción del desarrollo como 
selección y optimización selectiva en capacidad adaptativa, puesto que los 
diferentes recursos biopsicosociales de los que dispone el sujeto se desarrollan 
y gestionan para conseguir niveles superiores de funcionamiento, hacer frente a  
los retos y resolver o regular las pérdidas sufridas. Podemos, por tanto,  
encontrar una considerable diversidad o pluralismo de recursos, incluso dentro 
de la misma dimensión de desarrollo. El sujeto, además, seleccionará sus 
recursos en función de la dirección que quiera darles, las metas y resultados 
que persiga. 
3. Desarrollo como ganancia / pérdida 
Estamos de acuerdo con Baltes en que el proceso de desarrollo no es un simple 
movimiento hacia una mayor eficacia, como un avance. Más bien, a lo largo de 
la vida, el desarrollo siempre consiste en la existencia conjunta de ganancias 
(avance) y pérdidas (retroceso) en la capacidad adaptativa del sujeto. 
Apariciones de nuevos recursos y desapariciones de otros previamente 
existentes necesariamente habrán de confluir en un balance que resulte positivo 
al sujeto.  
4. Plasticidad (con cambios asociados a la edad) 
En el desarrollo psicológico se observa gran plasticidad intraindividual 
(modificabilidad o maleabilidad intrapersonal). Según las condiciones de vida 
y experiencias de un individuo dado, su desarrollo puede adoptar muchas 
formas. Pero no sólo eso, sino que hace también referencia al potencial del 
sujeto para el cambio, para pasar de su nivel actual a otro nivel o formas de 
conducta. Aunque esta plasticidad no es absoluta, sino relativa, justifica 
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sobradamente la posibilidad de una intervención evolutiva en cualquier 
momento del desarrollo, en busca de una optimización del mismo, que permita 
adquirir, mejorar o mantener los recursos del sujeto que se entienden 
adecuados para conseguir las metas deseadas y, al mismo tiempo, evitar los 
resultados o conductas indeseados. 
5. Condicionamiento histórico y contextualización como paradigma 
El desarrollo ontogenético está también bajo la influencia de múltiples factores 
contextuales, es decir, puede cambiar sustancialmente según cuáles sean las 
condiciones socio-histórico-culturales del individuo, ya que está muy 
influenciado por ellas, y además, no tan sólo según tal cómo se den en un 
momento dado, sino que también se ve influenciado por cómo tales 
condiciones evolucionen en el tiempo. Desde esta visión, los contextos en los 
que los individuos se encuentran insertos crean oportunidades y limitaciones 
para las trayectorias evolutivas individuales. 
6. Interdisciplinariedad del desarrollo 
Dado que el desarrollo humano es multidimensional, hay que estudiar el 
desarrollo psicológico dentro del contexto interdisciplinar proporcionado por 
otras ciencias, como la antropología, la sociología, la biología. Esta apertura 
del ciclo vital a la perspectiva interdisciplinar supondría que un punto de vista 
psicologicista sería una representación parcial del desarrollo de la conducta 
desde la concepción a la muerte. 
7. Influencias normativas y no normativas en el desarrollo 
Cualquier caso particular de desarrollo puede entenderse como el resultado de 
la interacción dialéctica entre las influencias normativas relacionadas con la 
edad, las influencias normativas relacionadas con la historia de la sociedad en 
que el individuo está inserto, y las influencias de lo no normativo, que deja 
huella en la vida del sujeto, revelando la capacidad (o dificultad) del sujeto 
para poner en juego los recursos necesarios para afrontar dichos sucesos 
(Zacarés, 1999; Serra, 2013). 
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Como vemos, el planteamiento de Baltes parte de que el desarrollo es multidimensional 
e interdisciplinar, en cuanto que comprende todas las dimensiones básicas del ser 
humano, con una gran interdependencia entre todas ellas; es continuo a lo largo del 
ciclo vital; recibe influencias importantes tanto de la herencia como del ambiente; 
refleja tanto continuidad como discontinuidad, en función del aspecto del que se trate;  
es acumulativo y puede reflejar al mismo tiempo estabilidad y cambio. Se trata de un 
desarrollo de balances, variable, que puede ser incluso cíclico y repetitivo (por ejemplo, 
un individuo puede enfrentarse a una crisis de identidad significativa en varios 
momentos de su vida), y que refleja tanto diferencias individuales como culturales. 
2.2. El concepto de “adultez emergente” 
Desde la teoría psicosocial del desarrollo de Erikson, siempre se ha hablado de la 
“moratoria” concedida al adolescente, como un espacio de espera, una concesión a las 
dificultades que podrían estar encontrando a la hora de culminar las tareas de madurez 
propias de su etapa. Este autor argumentaba que podría ser psicosocialmente 
beneficioso que los individuos disfrutaran de un periodo de experimentación 
relativamente libre, para tener la oportunidad de explorar diversos aspectos de su 
identidad antes de asumir responsabilidades duraderas (Erikson, 1971, 1972). Creía, de 
hecho, que esta moratoria psicosocial constituye el territorio natural de la adolescencia. 
 Las tareas a resolver, según esta teoría, correspondientes a esta fase evolutiva son (1) la 
construcción de su identidad, como persona y como rol de género, (2) la toma de 
decisiones sobre sus principios y metas vitales –fundamentalmente en lo que respecta al 
desarrollo ocupacional y el estilo de vida- y (3) la autonomía, creando un estilo de vida 
propio, independiente, en gran medida, de los contextos en los que el sujeto se 
desenvuelve (Serra y Zacarés, 1991). 
Cabría esperar, entonces, en principio, que una vez superado este espacio de 
prolongación, los jóvenes hubieran completado sus procesos madurativos, sociales y, 
desde luego, psicológicos. Sin embargo, ha quedado ampliamente demostrado que no es 
así (Arnett, 2000): la mayor parte de los individuos consultados al respecto a través de 
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cuestionarios responden que aún no se consideran adultos definitivamente, indicando 
que consideraban que habían alcanzado la adultez en algunos aspectos únicamente, pero 
no en otros, o bien que aún no se consideraban adultos. Viene en concederse que existen 
una serie de pasos intermedios muy característicos de sociedades occidentales e 
industrializadas. Conocemos ya el concepto de “moratoria”. Para que pueda existir, 
deben darse determinadas condiciones favorecedoras de la misma o bien que el contexto 
general la favorezca (Johnson et al., 2011). Para Arnett, la moratoria a estos jóvenes que 
ha podido dar lugar a la adultez emergente ha sido en parte posible debido al fenómeno 
de la globalización (Arnett, 2005), ya que la adultez emergente sólo es posible en 
sociedades cuyo desarrollo económico es suficientemente alto como para no necesitar 
de mano de obra joven. Pueden dedicar su tiempo a la moratoria porque no necesitan 
sacar adelante a sus familias, y tienen que permanecer más tiempo estudiando porque 
necesitan adaptarse a las nuevas demandas laborales del mercado, que ha pasado de 
demandar incorporación inmediata de mano de obra para un floreciente sector industrial 
a buscar expertos en información y tecnología en unas pocas décadas. 
En otro orden de cosas, los jóvenes también necesitan una cierta seguridad emocional, 
no sólo económica, para poder disfrutar de este tiempo de moratoria. Las relaciones 
entre los jóvenes y sus familias han cambiado, como resultado de su más tardía 
emancipación y establecimiento de una familia propia, pero se desarrollan en 
condiciones de mayor igualdad. Como ejemplo, cabe mencionar el trabajo de Delgado, 
Oliva y Sánchez-Queija (2011), en el que los autores ponen de relieve que el hecho de 
que el individuo se encuentre en lo que podría denominarse un contexto de apego 
seguro le facilita un entorno adecuado que le permite realizar las exploraciones 
necesarias para llegar a la conformación de su identidad. 
Las implicaciones en el estudio del desarrollo humano son múltiples. Vamos a tratar de 
explicar, pues, a continuación, algunos de los aspectos implicados en esta propuesta. 
2.2.1. Un espacio evolutivo nuevo y distinto 
Arnett (1998, 2000) define un espacio evolutivo de transición entre la adolescencia y la 
adultez, situado cronológicamente entre los 18 y los 25 años (aunque puede hacerse 
extensivo hasta los 30, y ésta será nuestra referencia cronológica). 
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Arnett denomina a este “nuevo” (en cuanto que distinto) periodo evolutivo “adultez 
emergente”, argumentando que no es la adolescencia, pero tampoco la adultez (ni 
siquiera la adultez temprana), y defiende que es teórica y empíricamente distinta de 
estos dos momentos evolutivos. Concretamente, ubica a los adultos emergentes 
habiendo abandonado la dependencia de la niñez y la adolescencia, y sin haber entrado 
aún en las responsabilidades normativas permanentes de la adultez. 
Surge, inmediatamente, una primera cuestión: ¿qué podemos entender como transición? 
¿Qué implicaciones tiene en el desarrollo de la persona? 
El propio Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, en su primera 
acepción, nos dice, sobre transición: 
1. f. Acción y efecto de pasar de un modo de ser o estar a otro distinto. 
Queremos poner especial énfasis en la utilización del verbo ser, que marca identidad, y 
el de estar, que puede referirse no sólo a un estado, sino también a un comportamiento 
del sujeto en un contexto determinado. Sin embargo, especialmente relevante es la 
reflexión acerca del “pasar de un modo […] a otro distinto”. Se refleja aquí claramente 
la idea de la continuidad y el cambio que nos sugería Baltes en su Teoría del Desarrollo 
del Ciclo Vital, especialmente la del cambio. Pero, a menos que los cambios sean 
bruscos, siempre comportan cierta continuidad con el modo o estado anterior. 
En palabras de Zacarés (1999, p. 149), las transiciones son, ante todo “procesos 
acotados en el tiempo que constituyen elementos integrados en las trayectorias 
evolutivas individuales y que conllevan algún tipo de cambio que exige esfuerzo 
adaptativo en el sujeto”. Querría destacar, en esta definición, ciertos aspectos: 
− Que se trata de un proceso acotado en el tiempo: en condiciones de desarrollo 
saludable, una transición no se perpetúa en el tiempo, aunque se trate de un 
proceso a largo plazo. Dentro de la teoría del Ciclo Vital, una transición nos 
lleva de un estadio evolutivo a otro. La transición no es el fin del desarrollo, 
sino, probablemente, su medio. 
